
La Delegación del 
Gobierno en Euskadi y 
el Centro Memorial se 
suman a la petición en 
el acto celebrado ayer 
con motivo del Día  
de la Memoria 

VITORIA. La Delegación del Gobier-
no en Euskadi y el Centro Memo-
rial por las Víctimas del Terroris-
mo celebraron ayer de manera con-
junta el Día de la Memoria. Lo hi-
cieron con un eje central: las víc-
timas. Y con un mensaje contun-
dente: reclamar que se ponga fin 
a los ‘ongi etorris’ a ex presos de 
ETA. Tres damnificados tomaron 
la palabra. Todos, alto y claro, ta-
charon de «inhumanos» los home-
najes públicos a exmiembros de la 
banda y pidieron a la izquierda 
abertzale que «deje de apoyarlos».  

El acto se celebró con un día de 
antelación. La efeméride se con-
memora cada 10 de noviembre –fe-
cha en la que ETA no cometió nin-

gún atentado mortal– desde que 
las principales instituciones vas-
cas acordaron instaurarla en 2010. 
Se evitaba así coincidir con las con-
vocatorias previstas hoy en el Par-
lamento vasco y en Gogora, a las 
que también suele asistir el dele-
gado del Gobierno en Euskadi, si 
bien en esta ocasión la pandemia ha 
obligado a restringir el aforo.    

Las tres víctimas que ofrecieron 
ayer su testimonio fueron Lorena 
Díez Elorza, hermana de Jorge Díez, 
escolta de Fernando Buesa, y que 
fue asesinado junto a él aquel 22 
de febrero de 2000; Iván Ramos, 
hijo de Maite Torrano, que falleció 
en un ataque con cócteles molotov 
contra la sede socialista de Portu-

galete en 1987; y Francisco Javier 
Sáenz Martínez, hijo del ex guar-
dia civil y vigilante de la empresa 
Michelin Alejandro Sáenz Sánchez, 
asesinado por ETA en 1985 en La-
sarte. Los tres recordaron «el do-
lor, la angustia y el miedo» que su-
puso que les arrebataran a un ser 
querido. El «silencio y el olvido». 
Pero también, añadió Francisco Ja-
vier Sáenz, la «estigmatización». 
Pero si en algo coincidieron fue en 
reclamar el final de los homenajes 
públicos a etarras. «Perdimos a 
nuestros familiares, no permitan 
que seamos víctimas una y otra 
vez», solicitó Lorena Díez. La her-
mana del ertzaina Jorge Díez cali-
ficó estos actos de «inhumanos», 

al tiempo que apostó por «mirar 
hacia el futuro, pero narrando la 
verdad: que unos mataron y otros 
murieron». 

Iván Ramos, que en 1994 tuvo 
que soportar que homenajearan a 
uno de los asesinos de su madre 
cuando salió de la cárcel, subrayó 
que los ‘ongi etorris’ «lo único que 
hacen es revictimizarnos». En este 
sentido no solo lamentó que se ce-
lebren, sino que «se consientan». 
«Tendrían que juntarse todos los 
partidos para hacer frente a estos 
actos y la izquierda abertzale de-
bería dejar de apoyarlos», expre-
só. «Si queremos seguir adelante 
hay que pararlos, y ellos pueden 
pararlos», apostilló el hijo de Mai-

Víctimas ven «inhumanos» los ‘ongi etorris’ 
a etarras y piden a EH Bildu que los rechace

Iván Ramos, Denis Itxaso, Lorena Díez, Florencio Domínguez y Francisco Javier Sáenz, ayer, en el acto por el Día de la Memoria que se celebró en la Delegación del Gobierno.  RAFA GUTIÉRREZ

TESTIMONIOS

Lorena Díez  Elorza 
 Hermana de Jorge Díez Elorza 

«Un terrorista apretó 
un botón y ahí acabó 
su vida, y la nuestra» 

«Jorge tenía 26 años, era un 
gran profesional y una maravi-
llosa persona», arranca Lore-
na. Habla de su hermano, el 
ertzaina Jorge Díez, escolta del 
socialista Fernando Buesa. A 
ambos les asesinó ETA con un 

coche bomba en Vitoria. «No le 
dieron ninguna oportunidad 
de defensa. Un terrorista apre-
tó un botón y  ahí acabó su 
vida, y la nuestra», comparte. 
El mundo «se detuvo y la oscu-
ridad lo cubrió todo», se since-
ra, en un momento en el que 
su familia aún «transita por el 
camino hacia una aceptación». 
Lorena pide mirar al futuro 
«narrando la verdad», que los 
etarras cumplan sus condenas 
y que se prohiba todo enalteci-
miento del terrorismo. 

Iván Ramos Torrano  
 Hijo de Maite Torrano 

«Me despedí de ella 
dos semanas antes y 
no la volví a ver» 

La madre de Iván Ramos era 
«una ama de casa que el 25 de 
abril de 1987 se estaba toman-
do un vino cuando unos ilumi-
nados decidieron conmemo-
rar el bombardeo de Gernika 
bombardeando la casa del 

pueblo de Portugalete», resu-
me. Un cóctel incendiario im-
pactó en el cuerpo de Maite 
Torrano, que acabaría falle-
ciendo. «Me despedí de ella 
dos semanas antes porque me 
fui de vacaciones y no la volví 
a ver», lamenta. Las amena-
zas, relata Iván, no cesaron. 
Incluso en 1994 tuvieron que 
soportar cómo homenajeaban 
a uno de los asesinos tras salir 
de prisión. «Ahora todos están 
en contra de estos actos. En-
tonces, nadie nos apoyó».

Francisco Javier Sáenz  
 Hijo de Alejandro Sáenz Sánchez 

«Nadie se acercaba a 
decirte siento que 
mataran a tu padre» 

«¿Por qué mataron a mi pa-
dre? Porque había sido guar-
dia civil», así de claro lo tiene 
Francisco Javier Sáenz. Cuan-
do ETA asesinó el 30 de di-
ciembre de 1985 a Alejandro 
Sáenz Sánchez era jefe de vigi-

LORENA GIL
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Tres colectivos de 
religiosos justifican  
la aparición de ETA y 
cargan contra Mario 
Iceta y Joseba Segura 

D. GUADILLA 

Diversos colectivos de religio-
sos vinculados con la izquierda 
abertzale han salido en defen-
sa de Mikel Azpeitia, el expárro-
co de Lemoa al que la diócesis 
de Bilbao apartó hace una se-
mana de sus funciones tras ha-
ber justificado los atentados de 
ETA. 

Azpeitia es uno de los prota-
gonistas que aparece en el do-
cumental de Iñaki Arteta ‘Bajo 
el silencio’, en el que se analiza 
el impacto del terrorismo en la 
sociedad vasca. Su intervención 
provocó un aluvión de críticas 
por parte de los diferentes co-
lectivos de víctimas. Dignidad y 
Justicia presentó una denuncia 
ante la Audiencia Nacional. Tras 
la tormenta que generaron sus 

declaraciones, Azpeitia pidió 
«perdón» a las víctimas de ETA, 
lo que no impidió que la dióce-
sis, en una decisión adoptada 
por Mario Iceta y Joseba Segu-
ra, tomase medidas disciplina-
rias y marcase distancias con 
su testimonio. 

El respaldo lo ha encontrado 
en tres colectivos de religiosos 
afines a la izquierda abertzale 
y minoritarios dentro de la Igle-
sia vasca. Comunidades Cristia-
nas Populares, la Coordinadora 
de Sacerdotes de Euskal Herria 
y Herria 2000 Eliza hicieron pú-
blica ayer una nota en la que ase-
guran que Azpeitia «no ha he-
cho más que manifestar lo que 
un amplio sector de la sociedad 
vasca, también cristiano», man-
tiene «sobre la reciente historia 
de Euskal Herria». Una forma 
de aludir al terrorismo de ETA: 
«Que fue un nuevo episodio de 
levantamiento ante la falta de 
reconocimiento de sus derechos 
fundamentales, el cual, como en 
anteriores episodios, ha tenido 
su vertiente violenta». 

Los colectivos expresan su 
«fraternal solidaridad al sacer-
dote represaliado», cargan con-
tra «los obispos de Bilbao» y sub-
rayan que las declaraciones de 
la diócesis para justificar la sus-
pensión de funciones de Azpei-
tia tienen un objetivo: «No po-
demos menos que encuadrar el 
eco de estas manifestaciones en 
el intento de imponer un relato 
único lleno de intereses». 

«Lamentamos su silencio»  
Los tres grupos van más allá y 
critican la postura de Iceta y Se-
gura. «Recordamos a los obis-
pos de Bilbao que no basta con 
declarar que han ‘condenado 
sin matices toda forma de terro-
rismo y violencia’ porque es más 
cierto que en muchas ocasiones 
hemos sufrido su silencio cóm-
plice ante nuestra denuncia de 
hechos flagrantes de violencia, 
tortura y violencia policial, y que 
lamentamos su silencio clamo-
roso ante el dolor de los fami-
liares de presas y presos políti-
cos vascos», afirma el texto.

Sacerdotes afines a la 
izquierda abertzale apoyan  
al expárroco de Lemoa

El lehendakari finalizó ayer la ronda de partidos en una reunión con los líderes y portavoces parlamentarios de PNV y PSE.  JESÚS ANDRADE

te Torrano. Por su parte, Francis-
co Javier Sáenz no solo criticó la 
«canallada» de las «kalejiras con 
las que algunos homenajean a su 
becerro de oro», sino también a 
quienes «blanquean» la historia 
ETA, dijo en alusión al polémico 
documental emitido por ETB en el 
que no se da voz a las víctimas y 
«quedan como buenos quienes ma-
taron», reprochó. 

«El espejo de la historia» 
En el homenaje institucional, al 
que asistieron los tres subdelega-
dos territoriales, tomaron también 
la palabra el director del Memorial, 
Florencio Domínguez, que apostó 
por trabajar en «la divulgación» de 
lo ocurrido «contando con las víc-
timas» –a día de hoy son multitud 
de producciones las que abordan 
esta materia– y el delegado del Go-
bierno en Euskadi. Denis Itxaso fue 
contundente al referirse a los ‘ongi 
etorris’. Es más, no dudó en dirigir 
sus palabras hacia «ese mundo que 
todavía hoy homenajea el sufri-
miento y la muerte en esos pue-
blos que aún rinden tributo a quie-
nes fueron causa de destrucción y 
miseria en nuestra tierra». «Esos 
sórdidos homenajes a quienes ase-
sinaron –censuró– no tratan tan-
to de enaltecer el terror y la muer-
te, que también, como mantener 
supurando una herida que dé sen-
tido a la impiedad y a la cobardía 
de quienes hicieron del plomo el 
peso de sus argumentos».  

Itxaso reclamó que se acaben 
los ‘ongi etorris’, al tiempo que apos-
tó por abandonar «las tentaciones 
por reinterpretar la historia» para 
dar paso «a la misma historia». 
«Que la memoria, desnuda de ob-
jetivos, recobre la capacidad sus-
tantiva de devolvernos la imagen 
que el espejo de la historia, perti-
naz, nos muestra». «A pesar de que 
la imagen del reflejo nos resulte 
tan dolorosa, se lo debemos a las 
víctimas y a nosotros mismos», 
apostilló.

lancia de la empresa Michelin 
en Lasarte, pero antes había 
pertenecido al instituto arma-
do, el «más estigmatizado» de 
los colectivos contra los que 
atentó la banda. «Fueron años 
muy duros. Reconozco que na-
die se metió conmigo, todo fue 
silencio y soledad. Nadie se 
acercaba a decirte lo siento», 
relata. Francisco Javier alerta 
sobre «el blanqueamiento de 
ETA» en documentales como 
el de ETB. «Con esas cosas re-
surge el ‘algo habrá hecho’».

X. GARMENDIA 

El Gobierno vasco ha hallado cier-
tos brotes verdes en el a menu-
do infértil terreno de las relacio-
nes con la oposición. La ronda 
del lehendakari con los partidos, 
que concluyó ayer con una reu-
nión conjunta con PNV y PSE, ha 
permitido detectar un clima de 

«entendimiento» para cooperar 
frente a la crisis. Perspectivas 
positivas que, matizan las for-
maciones que sustentan el Eje-
cutivo, pueden verse truncadas 
por «elucubraciones estratégi-
cas» al otro lado de la mesa.  

Porque ese balance positivo 
que Lakua saca en términos ge-
nerales de esta ronda −el porta-

voz, Bingen Zupiria, se pronun-
ciará hoy al respecto− no escon-
de sus sospechas de que a la hora 
de la verdad las cosas serán di-
ferentes. Especialmente con EH 
Bildu, que habló de una relación 
«insostenible» con el Ejecutivo.  

El presidente del EBB, Ando-
ni Ortuzar, no lo ve así. «En esta 
ronda de contactos hemos visto 

a un lehendakari firmemente de-
cidido a transitar por la vía de los 
acuerdos. Acompañémosle en 
ese trayecto, es lo que nos de-
manda la ciudadanía», afirmó al 
término de la reunión, Por su par-
te, el PSE se congratuló del tono 
de las reuniones pese a «algunas 
diferencias».  «Vemos que los gru-
pos de la oposición están presen-
tando propuestas en asuntos que 
nos preocupan a todos. Si exis-
te voluntad, será posible alcan-
zar un clima de cooperación más 
amplio en el futuro», auguró la 
vicelehendakari Idoia Mendia.

PNV y PSE mantienen su cortejo a la 
oposición para evitar su desgaste 

LA FRASE

Denis Itxaso 
 Delegado del Gobierno 

«Esos sórdidos homenajes 
tratan de mantener 
supurando una herida que 
dé sentido a la impiedad y 
a la cobardía»

X. GARMENDIA 

Podemos Euskadi se sumó ayer 
al resto de formaciones para 
condenar el ataque sufrido en 
la tienda que la familia de San-
tiago Abascal regenta en Amu-
rrio. La formación morada, que 
recordó los sabotajes en sedes 
de partidos, expresó su «firme 
condena» ante todos estos ac-
tos. «En democracia, la violen-
cia no tiene cabida», asegura-
ron en un tuit con fotos de las 
pintadas aparecidas también 
en locales de PNV, PSE y del 
mismo Podemos. 

Todos los partidos con re-
presentación en el Parlamen-
to vasco salvo los morados ex-
presaron su rechazo el domin-
go. La agrupación local de EH 
Bildu, por ejemplo, llegó a ca-
lificar de «inadmisible» el ata-
que sufrido por «una familia 
del municipio», sin hacer re-
ferencia expresa al líder de Vox. 
Un día después, Podemos de-
cidió abandonar su silencio y 
mostrarse en contra de las pin-
tadas en el establecimiento.

Podemos se suma 
al resto de partidos 
y condena el ataque 
al negocio de la 
familia de Abascal 

21Martes 10.11.20 
EL CORREO POLÍTICA


